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Notas y Comentarios
Maqueta del Acueducto de Segovia

M.E. Cela Esteban

MAQUETISTA: Andrés León Mora
ESCALA: 1:10.000, 1:500 y 1:50

DIMENSIONES: 153 x 91 x 66 cm. (dimensiones totales de la reproducción)

MATERIALES: madera de pino, granito, p.v.c., metacrilato, resina epoxi y bronce.

MUSEO TIFLOLÓGICO DE LA ONCE

Hace algunos meses que se incorporaron dos nuevas maquetas a la colección de reproducciones de monumentos del Museo Tiflológico: la Iglesia de Santa Sofía de Estambul y el Acueducto de Segovia. Esta última pieza sustituye a la reproducción de este monumento romano que hasta entonces se exhibía en el Museo, en la que se representaba únicamente parte de la arquería. Con la nueva maqueta se desea facilitar al usuario mayor información sobre las características de este monumento construido entre los siglos I y II d.c., su estructura y dimensiones, así como sobre la topografía del terreno por el que discurre y que condiciona su trazado.

En el número anterior de esta revista se ha publicado el comentario acerca de otra de las maquetas del Museo Tiflológico en la que se reproduce un ejemplo de arquitectura romana, el Coliseo de Roma. Pero, sin lugar a dudas, la aportación más original de los romanos podemos encontrarla en sus obras de ingeniería y no en la arquitectura, para la que se sirvieron de modelos tomados del arte griego, si bien, como en el caso del anfiteatro, dando vida a una nueva tipología de edificios. La maqueta que ahora comentamos tiene el interés de reproducir una de las obras de ingeniería romana mejor conservadas y más conocidas.

Esta nueva reproducción del Acueducto de Segovia consta de tres piezas. En la zona más próxima al usuario se ha colocado una maqueta realizada a escala 1:10.000, cuyas dimensiones son: 153 x 31 x 4 cm., en la que se representa de modo esquemático el acueducto completo, desde la captación de agua en el manantial de Riofrío hasta el depósito de distribución, ya en la ciudad de Segovia. Una estrecha línea metálica, que va adaptándose a la orografía del terreno, permite seguir el recorrido del acueducto; éste discurre en parte bajo tierra, pero el maquetista ha representado en la superficie todo su trazado para que pueda seguirse mejor con las yemas de los dedos. A la derecha, junto al río, un símbolo en forma de V señala el inicio; a lo largo del recorrido otros símbolos de forma cuadrada indican los diferentes registros de que disponía el acueducto para su inspección, reparación y limpieza; a la entrada en la ciudad puede verse la caseta del desarenador (donde se filtraba el agua de la arena que pudiera llevar), a partir de este lugar empieza a percibirse la arquería que acaba en otro símbolo, redondo esta vez, el depósito donde se almacenaba el agua para su posterior distribución. En la parte inferior de este plano una cartela, con escritura en caracteres visuales y sistema braille, ofrece datos de interés como la cronología, la escala, la explicación de todos los símbolos empleados e incluye una flecha que señala la dirección del acueducto. 

Esta primera maqueta tiene un valor más conceptual que plástico. Pero en ella, además del esquema del acueducto, se representa también la topografía del terreno: las estribaciones montañosas a la derecha, el descenso hacia el valle donde se levanta la ciudad, los cursos de los ríos, el Riofrío, a la derecha, y el Eresma con su afluente el Clamores, a la izquierda, los puentes y carreteras y, por último, el trazado de Segovia con sus calles y manzanas de casas. Todos estos detalles son perfectamente apreciables al tacto. Se ha empleado un material plástico con distintas texturas y colores, ofreciendo la posibilidad de diferenciar la suave y verdosa superficie de los cursos de agua de la más rugosa e irregular del terreno; de material plástico es también el trazado de la ciudad realizado a base de pastillas de forma irregular que representan las manzanas de casas. Para reproducir el acueducto, sin embargo, se ha empleado bronce, a fin de diferenciarlo mejor.

Tras esta primera maqueta, puede verse una segunda en la que se ha reproducido la arquería completa. Desde la caseta del desarenador el acueducto discurre a través del trazado urbano y van apareciendo los dos órdenes de arcos de medio punto, que alcanzan su mayor desarrollo en la plaza del Azoguejo. Esta segunda maqueta, que se ha realizado a escala 1:500 y mide 153 x 34 x 10 cm., permite recorrer con los dedos el acueducto desde la caseta del desarenador hasta pasar la muralla de la ciudad, desde donde éste, reducido ya sólo a un orden de pequeños arcos, acabará por volver a discurrir de nuevo bajo tierra. Esta arquería, destinada a mantener la altura del canal en la parte más profunda del valle, asume una función más monumental que práctica, ya que los romanos conocían el uso de sifones y el procedimiento para que los cursos de agua pudieran salvar los desniveles del terreno; su recorrido, su adaptación a la forma del terreno, así como las características de los pilares que sostienen los arcos, son perfectamente apreciables al tacto.

Además de la arquería se ha representado también el conjunto urbano con sus casas, sus calles y zonas verdes. Todos estos elementos urbanos se han incluido con el fin de dar una cierta ambientación a la pieza y en ningún caso pretenden ser una fiel representación del urbanismo segoviano; las casas se han separado del acueducto y se han realizado a menor tamaño para facilitar la exploración táctil del monumento. 

Por último, se ha colocado una tercera maqueta a escala 1:50 que mide 63x20x58 cm. en la que se han reproducido a mucho mayor tamaño cuatro de los arcos de la plaza del Azoguejo. Ésta, como se ha dicho, es la parte más profunda del valle y, por lo tanto, en la que la arquería se sostiene por pilares más altos; por otra parte, coincide con la zona más visitada y más fácilmente reconocible del acueducto. El material empleado en este caso es el granito; esto, así como la escala usada, presta a esta parte de la pieza una nobleza y una singular espectacularidad. La piedra se ha labrado de forma que los sillares, las dovelas de los arcos y el desgaste que el paso del tiempo y la erosión  han producido en ellos sea apreciable al tacto y a la vista.

El usuario puede comprobar que los pilares que sostienen la arquería baja son más gruesos que los otros, puede apreciar las molduras que los dividen horizontalmente y reconocer la caja del canal, en forma de U, situado en la parte superior, por el que discurría el agua. Otros detalles llamarán su atención: el trozo de muro estrecho que aparece sobre los dos arcos centrales, en el que debía figurar la cartela con la fecha de construcción y el nombre del emperador correspondiente, y la representación de una Virgen que debió colocarse en época cristiana en uno de los pilares de la arquería superior.

Cada una de las tres partes de la maqueta cuenta con su propia cartela con los datos transcritos al sistema braille y en caracteres visuales. La maqueta cuenta con folletos en sistema braille y en macrocaracteres con su descripción y esperamos que en breve disponga también de información sonora como el resto de las piezas de la colección.
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